
35. cTum• va con •creperib y no con ccanebat., 

e Durare• es un verbo transitivo usado intransitiva­

mente, hábito frecuente en \'irgílio, aunque no hay 

otro ejemplo donde cdurare, signifique cdure,;cere.• 

[Scn~o dice que cdurare• puede tomarse ya co­

mo verbo transitivo 6 intransitivo. Si se toma como 

transith·o, las palabras ,et di~ludere,• csumere for­

mas,• se refieren á cmundi orbis,• y si se lO!Jlª como 

intransitivo, se refieren á csolum., H. N.). 

•Díscludere• (Lucrecio, V, 41 38), cencerrar en el 

mar,, como si Nereo fuese independiente del mar Y 

el mar mismo hubiese existido antes de la creación, 

Comp:\rese con la personificación de Nereo, Persio, I, 

94, donde parece significar que es ridlculo. El senti­

do, como Munro lo observa, esth tomado de Lucre­

cio, V, 48o y siguientes. Nrreo, seg1í11 la trogv11la de 

Heswdo, era Mjo del Ponto y de la Tierra, esposo 

de Do,-is y padre de las Nereidas. Si,, duda, como 

Baco y Ceres, se usaii m /ugnr del vi110 y del trigo, 

Nereo se emplea aqui m "4ga1 del mar. 

36. ,Formas rerum, expresa, en términos genera­

les, lo que se ha desarrollado en detalle en los vs. 37 

á 40. ,Formas• contrasta con el •caos sin forma;, e,l 

plural puede darle mb fuerza, porque su uniformi­

dad era uno de los rasgos caracterlsticos del caos. 

cUnus erat toto naturre vultus in orbe, Quem dixere 

Chaos.> Ovid., Met., I, 6. Compárense también los 

vs. 87 y 88, que forman un comentario de las pala-

bras de Virgilio. cSii: modo qu~ fuerat rudis et sine 

imagine tellus, Induit ignotas hominum conversa 

figuras., 

37. El sol est:\ ya formado y también la atmósfera. 

Comp. Lucrecio, \', 471. Las palabras de Virgilío no 

deben forzarse de tal modo que signifiquen que f!I sol 

encontró su lugar antes que la tierra, para contrade­

cir asl á Lucrecio. 

38. A falta de ejemplos del lugar de catque, en 

Virgilio, lo más seguro es senalarlo, con \\'agner y 

con Munro, después de caltius., La fuerza de cal­

tius, ser:\ entonces cm:\s alto que antes,, cuando los 

elemento~ del sol y de la luna no estaban separados 

de' los de la tierra. Ahora bien: el comparativo puede 

indicar la gradual elevación del sol i su lugar. cAt­

que cadant summotis nubibus imbres., Estas pala­

bras carecen de correspondencia en la parte de Lu­

crecio que hemos estado considerando; pero están de 

acuerdo con la manera en que, según él, se formaban 

las nubes. VI, 451 y siguientes. Las partlculas vapo­

rosas se reJirarlan de la tierra, y tomando un lugar 

entre ella y el sol )' la luna, descenderlan en lluvia. 

(Munro}. En lugar de catque,, el Rom. tiene cut­

que,• lo cual acepta Ribbeck. 

40. cRara,, como si fueran producidos uno por 

uno, de tal manera que no cubriesen de~de luego las 

montana~. cignaros• fué restablecido por Wagncr, 

en lugar de cignotos,, tomándolo de un buen M.S. 



(el Rom.), como más poético. Esto parece mejor que 

suponer que cignarus, se haya usado pasivamente, 

como en Salustio, Ovidio y Tácito. El verso proba­

blemente fué imitado de Lucrecio, V,822. cTerra .... 

animal prope certo tempore fudit Onme quod in 

magnis bacchatur montibus passim., Por eso cani­

malia, se refiere únicamente á l3S besti3S, porque la 

creación del hombre se menciona en el v. 41. 

41-6o. Habla de la creación y de la historia pri­

mera del hombre, de Deucalión, Saturno y Prometeo, 

y también de Hilas y de Pasifae y de su pasión¡ có­

mo ella siguió en vano al toro por los montes, supli­

cando á las ninfa.,; de los bosques que lo intercepta­

sen. Esta mitologla es una extrana consecm:ncia de 

la cuasi-epicúrea mitologla¡ pero no deja de ser natu­

ral que la cosmogonla proceda de la historia legenda­

ria del mundo, como en las Mt:tamorfosis de Ovidio. 

Parece que no hay ningún principio en la elección de 

las leyendas ó en los diferentes grados de preeminen­

cia dados á cada una de ellas, como por ejemplo, los 

detalles acerca de Pasifae, comparados con la breve 

mención de las historias primitivas. (Servio dice que 

los críticos censuraron á Virgilio, cnam relictis pru­

dentibus rebus de mundi origine, subito ad fabulas 

transitum fecit., H. N ,l, 
41. La población del mundo que Pirra llevó á ca­

bo, el reinado de Saturno, y el crimen y el castigo de 

Prometeo, se mencionan sin guardar o:den alguno 
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cronológico¡ el primero fué realmente el últimÓ en 

tiempo, pues Pirra fué sobrina y nuera de Prometeo 

(Ovid., lllet., 1,390). Es posible, sin embargo, que Vir­

gilio intentase representará Deucalión y Pina, como 

los creadores dd género humano, en cuyo caso, el 

reinado de Saturno y la historia de Prometeo, deblan 

!!egu1rlos, de acuerdo con la autoridad de una serie 

diversa de leyendas. 

cSaturnia regna,, no se contrapone á clapides Py­

rrh:e iactos¡, pero es un distinto capitulo en la enu­

meración. 

42. cVolucres,, refiriéndose al águila que forma 

parte del castigo de Prometeo. · 

43. El cuento de Hilas, tomado de la leyenda de 

los Argonantas, dada por A¡>olonio, Teócrito y Pro­

ptrcio. cQuo,, en lugar de cquomodo, (1, SJ)i la 

identificación de la actual fuente, no forma parte de 

la canción. 

4-1. Por lo que se refiere á la medida de los ver­

!IOS, compárese con la E. 11, 65. 

45. Asl dijo Oído de si misma. Eneida IV, 657. 

cFclix, heu nimium felix, si litora tantum Numquam 

Oardanire tetigissent nostra carina:., ~omp{1rese 

también con las G. 11, 458. El ~entido del presente 

pasaje parece ser que la existencia del toro fué la 

maldición de la vida de Pasifae, y la grandeza del cas­

tigo se expre~a, diciendo que sin él hub'era sido 

feliz. 
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cFortunatam• entonces equivale á cqure fortu­

nata fuisset .> 

46. Él dice cómo Pasifae se consolaba, como en los 

vs. 62 y 63, ccircumdat, ... cerigit,• en lugar de cca­

nit ut se circumdederint et erexerint., Gebauer, pág. 

69, compara el pasaje con Mosco, III, 82 y siguientes, 

donde se dice que Bion hizo lo que cantó. En cual­

quiera otra parte, 'como en las G. IV, 464, la pasión 

es la que debe ser consolada¡ aqul ella misma es el 

consuelo, por virtud de un cambio natural de as­

pecto. 

47. cVirgo, no se emplea sino para hablar de la 

mujer no casada, como en Hor., Od. 11, \'III, 23, 

etc. Servio cita 6. Calvo. cA virgo infelix, herbis pas­

ceris amaris,, á quien Virgilio parece haber imitado. 

•Qure te dementia cepit?. II, 69. 
48. L.'IS hijas de Preto se creyeron vacas ellas mis­

mas; sin embargo, no llegaron á tan monstruosos ex­

tremos, aunque su ilusión fué completa. 

Jifa ;robio e,, las Sal., Lib. IV, Cap. VI, cita estt 

t•tno come ,m ejt111plo del tmplto de lo patlii ·o d 

maicn y a minore. 

cFalsis,• falsificados, como cfallere• está usado en 

la Eneida I, 487, 684. Aqul comienza el M.S. Med. 

49. cS<..-cutaest,• dicen el Rom. y algunos de loa 

M.S.S de Ribbeck. 

50. cCollo,• dativo, como en la Eneida II, 130, 729. 

51. cLevi,• chumnna scilicet.• Servio. cQuresis-

J19 

sentt ha adoptado Ribbeck del Pal.; pero es dificil 

concebir que Virgilio pudiese habt>r escrito después 

ctimuissct., Como un error de copista se explica; pe­

ro no de otra manera. El Rom., en la actualidad, 

ctimuissent,• v. 50. 

SJ. cNiveum• parece ser en!:',tico, recordando el 

epi teto del v. 46. 

cFultu~ expresa simplemente creclinado,, aun 

en los lugares en que no ofrece apoyo la cosa contra 

la cual se reclina. cPedibus fukire pruinas., Proper• 

cio, 1, VIII, 7. cAi:rumnis corluctificabile fulta.> Per­

sio, I, 78, como epEÍOUJf:hn. 

I Strvio cita d Ludio.> Et pult•i110 /11/lus,> parn 

romprobar que se <leda c/ull11s,, parn e.t:/)l"tsa,· la · 

rosa sol>n la cual se yada. 

54. cPallentis,> aunque sin duda es una traduc­

ción de xJ rupó~. es un extrano epíteto de cher­

bas;• pero probablemente la intención del poeta ful: 

marcar un contraste entre las hierbas y el verde obs­

curo de cilex., No vale In pena, discutir la idea de 

Servio, aprobada por uno 6 do~ de los m!ls modernos 

coment.'ldorcs, de que cpnllentis• expresa el cambio 

de color de la hierba, causado por In m¿ticación. 

Servio da, adtmds, otra it1terp,-etació11 mds racio• 

11al, tal ve: la ú11ica txar.ta: cPallmtts;• ca11lt111 ve/ 
a, idas,> 

55. cClaudite;, el período precedente habla e:c• 



JlO 

presado los pensamientos <ll' Pasifae; ahora tcnemo,; 

sus propias palabras. 
56. cSaltus,• los espacios abiertos de las selvas, 

donde pastan los ganados y vagan los animales sal­

vajes, llamado cvacuit en las G. 111, 143, Y capcrtit 
en la Enelda XI, 904. Aqul estos espacios están ce­

rrados, como que se ha~ cercado para la caza, urnto 

con las redes como por medio de los cazadores (G. 1, 

140; Eneida IV, 121), para evitar que los animales ,e 

salgan. \'éase las G. 111, 3231 cin ,;altus, . . , atque in 

pascua.• 
«Diclauz ,\)·mpluz,• t1·a11 llamadas as/ las Xi11-

jas que /1ahilaba11 el .lfo11lt ni'le.J de C,·rla. 1·.iau 

las G. II, 5)6, )' Ir', 152. 
57. «Si qua forte,, cen la c~peranza de que,• cln• 

de domum, si forte pedem, si forte tulisset ~le refc­

ro,• Eneida 11, 756, 
58. !'> o ~e ve con claridad si c\'cstigia, est '1 puesto 

simplemente en lugar de los pies, como en la Eneida 

V, 566, ó si las huellas del toro se buscan para que 

conduzcan al descubrimiento del toro mismo. El St'll• 

tido e~tricto de la palabra, tal vez exigirla la primera 

interpretación, porque las huellas podrlnn llegar á 
dei,cubrirsc, aunque el toro hubiese escapado. 

«Forsitan . ... vaccic• introduce una nueva espc• 

ranza: el toro puede haber caldo junto con el rebano, 

ó las vacas pueden haberlo acompanado, y de esa ma• 

llera, llegar a los establos Cretenses. (Gortina es cé-
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lebre, según Servio, por los rebanos del Sol, de quien 

Pasifae era hija). Sen.1io ese, WI' Cort; 111'a, Esto pa­

rece mejor que entender, con De la Rile, que Pru;ifae 

expresa el temor de que si no se cuid:in las salidas, el 

toro se le escapará; 6 suponer, con \'oss, que ccap• 

tum , , .. secutum• se refiere á su~ correrlas, y cali• 
qu:e vacc:e, sugiere los medios de h~cerlo regre~r 

dt-spués de haber hecho desaparecer toda~ l:is facili• 

dades que tuvo para escapar. 

[cForsitam• dicen el Pal. y el Rom. H. N.). 

61-73. Después dice la historia de Atalanta y de 

las hermanas rle Faeton y cómo Galo se encontró con 

una de lrui ~tu~as, la cual lo llevó ~¡ Monte Aonio, 

donde Lino lo rcC'ibió y congratuló como al sucesor 

de Hesíodo. 

[cCapit,> el Med. H. N.J 

61. •T11m ca11il Hesperid11m miralam mala p,ul• 

/a,n,t Es muy L'011oc1aa la leyenda dt Ala/anta y de 

Hip6mmes, d 911i~11 Vi,-g-ilio llace njue11 •ia. Véase 

Apoliod, fil, 9, 2: Ttócrilo, III, /O, Ovid., .llet., X, 

56o y si,rr1timles. Ca/11/01 Od. II, n. 

62. cCircumdat.t Véase v. 46. cPhaethontiadas,• 

una extensión del nombre patronlmico á las herma• 

nas, como Tetis, en Ovid., F, V. 81, es lla~ada «Tita• 

nis,, por ser hermana de Titán, Voss lo hace equi• 

valente de flcliades, porque Faetón es también uno 

de los nombres del Sol; pero esto serla inconcebiblu 

aqul donde se alude al joven Faetón. 
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[ cAmaro• el Rom.: «Aman-. otros :'t.S.S. )' 

•Diomedes,. pág. 453. H.:-..]. 

63. cAlnos• es un acusativo que expresa la idea 

de una cosa que se transforma en otra. • Los alza co­

mo alisos. ó los convierte en «alisos.• En otra parte, 

como en la Eneida X, 190, se dice que se convirtieron 

en álamos. La leyenda dice que encontraron el cuer­

po de su hermano en las márgenes del Eridano, Y 

que lo lloraron durante cuatro meses, hasta que fue• 

ron convertidas en llrbole~ de los que crecen á orillas 

de los ríos, y esto es, tal vez, lo que ha sugerido la 

idea de que se transformaron en alisos. (G. I, 136; 

II, 110, 452). Oviáio, e,i las .lfda11w1josis, II, JIO J-' 

si¡uünles, habla de la lra11s/01·111adó11 m arboles que 

s11J, üron las l.iJas del Sol, d o,·ü/as dd F., ida,w. 

Hay, sin duda, gran incongruencia al introducir, 

como parte de la canción de Sileno, la entrevista de 

Galo con las Musas; pero puede st>r que de esa ma­

nera haya querido r~alzar Virgilio los elogios dirigi• 

dos á su amigo. Hubiera sido natural, tm esa parte 

de la canción, referir alguna vieja historia que mo!i­

trase cómo en aquellos tiempos los hombres fueron ~ 

admitidos al trato familiar de los dioses, como lo hace 

Ovidio cuando introduce el cuento de Filemón Y 

Baucis {compárese con el final de Tetis y Peleo de 

Catulo); pero al contar el episodio de Galo como una 

le1·enda de aquellos tiempos, Virgilio quiso levantar 

s~ nombre al asociarlo con la antigüedad heroica, lo 

cual no lo hubiera logrado si hubiese mencionado su 

nombre al fin de la Egloga, como lleyne y Escaligt>ro 

hubieran querido que lo hiciera. En consecuencia, 

los varios intentos hechos para evitar la incongruen­

cia, suponiendo, por ejemplo, que Sileno quiso des-

. cribir el origen del bosque de Grineo 6 referir la his­

toria de Scila, aparecen no solamente ilusorios, sino 

apoyados en una falsa inteligencia del texto de Virgi­

lio. La historia se parece á la que Hesíodo cuenta de 

si mismo al principio de la Teogonln; y la alusión A 

J lesiodo, V, 701 como predecesor de Galo, demuestra 

que la semejanza del pasaje no puede ser accidental, 

El Permeso Jué u1i rlo de la Beocia que 11ada e,i 

ti collado de Heli ·ó,1, donde lam/Jim se dice que ha­

/Jitaba11 las .Jfusas. Se,:il11 Estra/Jó11,. cap. II, L\: ti 

cPrr11ussUJ• se 1t1tla al ,Olmeiua a11les de desembo­

car m el lago Copai.s, urca de Ha/r'arios. Asl como 

Virgüio u refiere al •P11mess11.s,1 llrsiodo, m la 
1 

Teogo11{a, t•s. 5 y 6, u re/iere al •Olmeiu.<.1 

65. • IJnn sororurr.• ha 1,ido us.'ldo por Propercio, 

IV, J, 371 en lugar de una de las Musas, cuando el 

contexto indica de qué hermanas se trata. Aqul la 

mención del monte Aonio sugiere el cplteto cAonire.• 

El 111011/e Aonw es/aba situado m la Beoda, al o/ro 

lado del collado de Ifelicó11, y lomó Slt 11ombre de 

Ao11io, hijo de Nept11110. Ca/11/0, LXI, 2S, dijo: 

•Rupls Aonios specus.1 

66. Jleyne compara el pasaje con el de la Iliada 1, 



53J, donde los dioses se le\·antan al aproiimarse 

Zeus. 

67, •Uh viene después cut ..... utque,1 como 

•dun11 despué!l de •dum ..•... dumque,1 v. 77. 

Wundt:rlich. •Divino carmine• con •pastor, expresa 

la comhinaci6n de atributos que hizo de Lino un hé.. 

roe de la poesía bucólica. No hay pruebas de que 

Lino hubiese sido jam:\s pastor; pero ei; natural que 

un poeta bucólico lo hubiese concebido como pastor. 

cLino, dt! quil'n se habló ya, E, IV, 56, era liijo d11 

A polo y dt! Tl!1-pslcon. ServÍQ, m la no/a dt! la E. IV, 

dijo: clinus Apolli11is y Psamatis jilius, qui lluolo. 

/(Íam scribil.• 

68. El perejil fué usado para formar guirnaldas 

por un pastor de Teócrito, III, n, y se empleaba co. 

munmcnte en las fiestas (Hor., 1, XXXVI, 16) ó co,. 

mo premio en los juegos nemeos. No hay razón que 

justifique aqul su empleo. El eplteto camarum• apa. 

rece como simplemente descriptivo. Martyn toma 

capium• por apio. • Y d /t! que ,lfart;•11 l11z•o razón, 

Pasta rt!cordar á lloracw, IV, XI, J: c11,clendis 

11¡,ium coronis;• )' II, VII, 23 )' 2.¡1 •Quis udo de. 

prope,·are apw coronas cura/ve myrlol', porq11e, 

como dtu Dub11e1: •APii /1t!qUt!11s usus ad 11ec/m. 

das r.orol/as rom•ivales, quia eb1 it!lali ojjiure p11ta. 

ba/rw .• 

70. «5enex» se apllc.'\ba también á Lucilo (Hor,, 

s. 11, I, J4), á Accio y racuvio (Id., Ep, Ir, I, 56) y il. 

Aristófancs (Pers,, 1, 134). [Conir.gton creyó que de­

notaba antigüedad: mas probablemente indica la ve. 

jez \"enerable que asociaron á los poetas, generalmen. 

te los griegos y romanos], 

71. El mismo resultado se atribuye á la magia, 

Eneida IV, 491, No parece haber sido éste el efecto 

caracterlstico y tradicional de la poesla de Hesíodo; 

pero es fkil que la imagen se hubiera escogido arbi. 

trariamente. 

72. La historia del bo~que de Grinio en la Eolia, 

dice Servio, aparece en un poema de Euforion do 

Ch:tlcis, cuyas obras ~e cree que Galo tradujo ó imi­

tó, Una serpiente fué matada ali! por Apolo; la ciu, 

dad fué fundada por Grino, hijo de Euripilo, de 

acuerdo con la respuesta del oráculo, y en sus bos, 

qucs tuvo lugar la muerte de Chalcas, después de 

una derrota cuyas circunstancias refiero diversamente 

un augur rival. 

73, Apolo es llamado cGrynreu~• en la Eneid:t 

I\', 345. Compiirese con el pasaje\', 11. Parece imi, 
,~, ''1il tado de Calimaco Dtclos, V, 269 vVvE TL~ a11 1/ 

J'crLfX(i)II T0<1<1ÓIIOE 0é<p 1TEif:1i\1Í<1trm «il~ 
i\3/, ( ~cea en lugar de •ne.. El Pal. corregido 

y el Rom.; cqui,, el Pal. corregido. 11. N.]. 

74-S6. Por ultimo, cuenta las dos historias de 

Scila, hija de Nl!IO, cuyos miembros inferiores fueron 

cambiados en los de un monstruo marino, que llegó 

A ~er el terror do las naves de Uliscs y la de Terco, 
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su fost!n sangriento y ~u transformación. Canta al fin 

todo to que Feho acostumbraba cantar á Hiacinto, 

hasta que tos pastores tornan en la tarde á su hogar, 

74. •,\ut¡• tm!os los M.S.S., excepto el Rom., di­

cen , ut.• Este último serln más claro; pero la dife­

rencia no es grande, porque en un caso supliriamos 

cnarra\'erit,• y en el otro cut narra\'erit.> (cQuid lo­

quar aut ut narrnverit Scyllam, aut ut mutatos, etc.>) 

La construcción que Iahn hace de •S<ylam• con clo­

qur· • ~ objetnble, y trae consigo una torpe confu­

sión entre In narración de Virgilio y la de Sileno; Y 

lo que propone Hildebrand r adopta Forbiger, de ha­

cer depender cScyllam . ... vexasse ...• laceras11e• 

de cnarraverit,> introduce igualmente otra torpe reu­

nión de C\·exa.~se • . • • \a.cerasse, con cmutntos• (que 

no puede estar, como lo cree Forbiger, en lugar de 

cm u tatos esseo ), y dejn lns palabras cquam fama se­

cuta e¡,t• formando un inexplicable paréntesis. Por 

otra parte, gusta mucho á Virgilio usar cfamn cst> ó 

algo equivalente, tal como c·,olat• (Eneida 111, 121), 

•ll<'CllíBt auris, (lb., 2941, de modo que cfama estt 

puede resol\'crse en cfama e&t apud posteros., 

I..a otra dificultnd, la de atribuirá Scyla, hija de 

Niso, la transformación que sufre, la otra Sc1la, la 

hijn de Forco, es no s61o peculiar á ei;te pa.c;aje, sino 

á Ovid., F. IV, 500, y h Prop., V, IV, 39, como lo ha­

cen notar La Cerda y el Padre de la R0e. En conse­

<'Ucncia, dehc explicarse este error, ya por In hipóte-

sis de las diferentes versiones de la leyenda, ó como 

Keightley lo prefiere, por la ignorancia que habla en 

Roma respecto á la mitologfa griega, no corregida 

por la inserción de cauto antes de cquam secuta est,. 

lo cual seria poco elegante, [aun cuando estuviese me­

jor apoyado que en una mención de Servio. H.:'\.). 

\'irgilio, algunos anos después, G. 1, 40~, siguió 

incidentalmente una historia distinta, pero esto no 

afecta la cuestión. 

El poema Ciris, que forma parle de la cCaJalec­

lo,, alri/Juida d Virgilio, da la e.rplicarión del erro,· 

comelidc, confundiendo d la hijo de Niso, que anan­

c6 d su podre ti cabello j>u,j,tlreo y aug11ró la vir/o­

ria de sus enemigos, con S cila, la hrjo de Forco ; • de 

Ja ninfa Craleis, d q11ien am6 Glauco y Circe lraltJ­

formó e,c 1111 monslr110 ,narino. Ciris esld deslinado 

4 con/ar la hisloria tlt la hija de J\"iso,· j>ero Virgilw 

asegura que so,c mr,~has las S cilas d qaitnts se alri­

l>uyen diversas historias, J' que /odas son las SciJas 

del poeta Colofón. cNamqne alias otii v11/g-o fin.re re 

puellas {)u<Z Coloj>honiaco ScylltZ dicanl11r Ho­

mero.• La le:lura de Cit-is justificad Virgüio del 

ca,·gv q11e pudiera hacintlt. 

75. Este verso y el siguiente se encuentran en Ci­

ris ron «deprensos.• en lugnr de ca timidos,. v. 59 y 

siguientes. El lengunje aparentemente imita ¡\ Lu­

credo V, 892: era bid is canibus :111ccinctAs 9'mimnrinis 

Corporibus Scyllas.> Estas o"-ren•acio,~s so,¡ de Ri/>-. 
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betk (tomo I, pag. J./1}, quien sena/a, además, la 

i111itació11 de Propercio, 1', ,/, .19, comentada lambibl 

po,· Paley, Sex Aurdii Propertii Carmifla. Scyla 

está mejor descrita en la Eneida lll, 424 Y siguientes. 

76. cDulichias~ los buques 6 el buque (Od. XII, 

205) de Ulises, llamados a.,;( por Dulichia ó Duli­

chium (Eneida lll, 271), una de las Equinades que 

los escritores romanos (Propercio, Ovidio, Estado Y 

Marcial) confundieron con Itaca, 6 incluyeron entre 

los dominios de Ulises, aunque Homero (Iliada II, 

625) pone las Equinades á l.'\S órdenes de Meges. 

Se ha suscitado entre los antiguos crlticos una 

cuestión acerca del empleo correcto de cvexasse,> 
que está defendido como propio para el ca._w por Pro­

tio, á quien Servio cita. [Es probable que la larga de­

fensa de la palabra en Gell., 11, 6 (Macrobio, VI, VII, 

4 y siguientes), tenga su origen en el comentario de 

Probo. H. N .]. 

78• La historia de Terco se ha referido de distin­

tas maneras. Los griegos hicieron de Procné el rui­

senor y de Filomela la golondrina; y los romanos in­

virtieron el orden, tal vez. como Voss lo sugiere, por 

una falsa noción de la etimolog!a de Filomela. Los 

que siguieron esta última versión se dividieron tam­

bién, haciendo algunos á Procné la esposa de Terco, 

y á Filomela su hermana, y otros cambiaron la rela­

C'ión, sin duda, porque vieron que el ruisenor debla 

haber sido la madre de Itis, cuyo nombre es el estri-

• 

bilio de su canción. Este último es el parecer de Vir­

gilio¡ él creyó deber representar mis bien á la mujer 

que á la hermana, preparando el festln, v. 79
1 

mien­

tras que en las G. IV, lS, 511 1 sigue la versión roma­

na como distinta de la griega. El asunto ha sido tra­

tado extensamente por Voss. riase Homero, la Odi­

sea, XIX, 5r8, porque t!l hare á Fito,ne/a la madre 

de /lis, versi'ói& q,u Ouidú, sig-1'e en los Am., II, VI, 

7 y sig11ie1úes, y Jfarcial, X, 51, y Ca/11/0, L.\'V, 14. 

79. Servio distingue entre cdapes• y cdona,• sien­

do la primera lo carne de ltis servida á Tereo, y la se­

gunda, la cabeza y extremidades que le fueron pre­

sentadas después de la comida. 

So. No es claro si Tereo ó Filomc:la es el sujeto de 

cpetiverit> y •5upervolitaverit.• El primero, se reco­

mienda por cmutatos artus,> v. 78, y por la preemi­

nencia dada á él, y el otro por la estructura del v. 79, 

y tal vez por el lenguaj1: de In cláusula cquibus ..... 

alis,> que conviene al ruisellor, más bien que á la abu­

billa. 

cQuo curso• puede indicar, ya ta velocidad del ' 

,•11elo de Filomela seguida por Tereo, ó la manera en 

que como pájaros volaron (cquo> en lugar de cqua­

lit). Si es lo primero, lo cual conviene mejor con ccur­

·su,• podemos entender cquibus ...• alis,> refiriéndo-

&e á la vuelta de ambos, después de la transforma­

ción, pJra rondar alrededor del palacio. Entonces 

conecta •ante• con csua• (Hcyne compara esto crin 



Ovid., Met., ll, 491), cuando Calixto fué transforma­

do cAnte domum quondamque suis errabat in agris,> 

una conjunción que será mellOIS Jura, si considera­

moa ciníeliv como exclamación entre parfotesis. Si 

es lo segundo, canti, puede decirse que significa, 

que antes de volar á los bosque; el rey y la reina, ya 

metam<>rfoeeadO'i, se despidieron del palacio volando 

á su alrededor. Ribbeck conjetura que debe leerse 

calte., 
La descri¡xi6o del pájaro volando alrededor de la 

casa, ¡»rece sel\alar á la golondrina, En este ca.so, 
\'irgilio seguirla áloe griegos, á despecho de los otros 

pasajes del v. 78; pero e&to no se a,iene con «deserta 

pcti\'erit., Ovid., Mct., VI, 66S, dice de las hermanas 

cpctit altera sih-as, Altera tecla su bit,, aunque no ex­

plica quién es una y quién es otra. Aqul la ambigüe­

dad es torpe, y parece una confusión de lo& hábitos 

del ruiscnor y de la golondrina. cQuibus alis pctive­

rit,• está en lugar de cquomodo alis petiverit,, como 

cquo fonte,• v. 43· 
81, Este verso está repetido en Círis, v. 51, con 

cacruleist en lugar de cinfeliv [ cSupravolitaverit.> 

El Roro. H. N.] . 
82. ,l\ledidante,• cBeatus,, feliz de oir tal canto. 

83. d~urotast se refiere al amor de Apolo por el 

joven espartano Hiacinto, l quien debemos suponer 

que le cantó. 
Los M.S.S. están dividid01 entre claurus, (?.ted.) 

f 
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Y clauro,.• · Virgilio empleó claurus., y clauñ, indife­

rentemente en el nominativo plural, y su uso no pa­

rece haber sido más uniforme en el acusati\'o; pero en 

tAles ca~os, donde las autoridades primitivas difieren, 

un critico moderno oo cuenta sino con muy escasos 

medios para dar una resolución. 

84. Comp., v. 62, y Lucrecio, 11, 327. 

85. El hecho de no haber más oyentes, es una in­

-directa de que ?.tnasilo y Cromis eran pastores. Ril>­

./Jeck 1·ecuerda que CalpurniQ, X; 67, imi/6 estepa,. 

saje: ccanebanl. FrirúJtts e silr,is d4nec disced,re 

suasit H,sperus, ti slabulis pastos indttcer, tauros.• 

86. clnvito,, como si el Olím¡io estuviese oyendo. 

\'o~s lo compara con la !liada XVIII, 239, donde He­

"ª ordena que el Sol se l'(lnga contra su voluntad. 

cOlympust es más bien el cielo, que la montana 

'SObre la cual se dice que la estrella de la tarde se aso­
ma, como en la E. VIII, 39, ctibi deserit Hespcru~ 

<Etam,• Eneida II, Sot. clamque iagis summ:e sur­

;gebat Lucifer Id.e., En cualquier c:1c;o es probable 

,que deba construirse c<tn cproce5.~it.• aUAlOi 111. 
- ' 

•estrella de los rebanos, era un ~plteto griego de la es-

rella de la tarde. 

Al Rom. le falta desde nqu~ hasta la I~ X, 10. 


